


nací en una cuenca del mediterráneo, jean-marc troubs nació 
en la costa atlántica.



 ¿qué da el sabor a la tierra, a sus plantas, a sus árboles, 
a sus frutas, al agua, a sus hombres, a un pueblo?



en cualquier parte de la costa mediterránea, los hombres han 
trabajado la misma tierra durante miles de años, han bebido leche 
de cabra, cultivado olivos, construido muros de piedra.

Jean- 
Marc  
Troubs  

nació aquí.
Yo nací  
  aquí.



Nací y crecí en la costa 
atlántica, pero enseguida me 
instalé en el interior, en el 
campo. 
En un campo como los de 
antes, todavía alejado de las 
carreteras.

Es más bosque que campo. 
hay praderas, algunos viñedos 
y árboles hasta donde alcanza 
la vista. 
Es uno de los sitios menos 
poblados de francia.

aquí

¿Puedes?...

¿o no 
puedes?

Puedo... 
puedo...

...pero no del 
todo.



¿Qué 
pasa?

¡Esta maldita 
máquina, que 
no arranca!

 ¡Y me 
retrasaré!

¿Retrasarte?

Para sembrar  
     col, habas...

¿Qué le 
ocurre?

Pues no 
lo sé...

el  
carbu- 
rador...

a  
lo me-
jor...

la bujía...

¿Ya has 
mirado la 

bujía?

El problema no es 
la bujía... ¡Soy yo!hm...



¿Y qué te pasa, 
hombre? ¡Pues que  

estoy cansado!

Nada, lo 
haré yo. ¿Mañana?

¿Te 
 viene bien 
mañana?

Sí, de acuerdo.

Hasta 
mañana.

Raymond tiene 80 años.

Nació aquí.  
Siempre ha vivido aquí,  
y aquí morirá.

Ah.



Siempre ha trabajado 
en el campo. 

Pero nunca ha tenido 
su propia tierra. 

Ha hecho huertos 
para los demás, 
grandes y bonitos.

Su única propiedad 
es una pequeña 
casa con dos 
habitaciones, una 
granja pequeña y 
un trozo de tierra 
donde cultiva su 
huerto.

No es muy grande.

Pero ahora con eso le basta.

Raymond 
nunca ha 
vivido sin 
trabajar 
este trozo de 
tierra. 

Y no creo  
que sepa hacerlo.



Así ya está 
bien.

Ahora, vamos 
a tomar una 

copa.

¡Aquí 
está 
todo!

Ah, sí.

¿Qué 
es?

Es la 
lechuga 
del año 
pasado.

Y las judías.

Y las 
habas. Ahora  

ya puedes 
plantarlas.

Ah... pero no 
enseguida.



Hay que esperar hasta  
luna vieja. Unos 15 días  

por lo menos.

Si no, 
crecerán 

demasiado 
altas.

¡La luna 
no es 

cualquier 
cosa!

Raymond es un experto 
en hortalizas, sabe 
cultivarlas, pero 
también es un maestro 
con los champiñones.

Conoce de memoria 
cada árbol, cada maleza 
del bosque cercanos a  
su casa.

 Dentro de 
poco me voy 
a Colombia.

¡Ah, sí!

¿Y qué vas a 
hacer allí?



 Voy a ver a los 
campesinos de allí.

 Pequeños 
campesinos.

¿Y qué 
cultivan?

No sé muy bien. Maíz... ...judías.

 ...plantas  
de allí.

Ah...

...no las 
conozco.

Pero lo que 
pasa es que 
les echan de 
sus tierras 
para hacer 
latifundios.

¿Quién les echa?

 Los militares.

 Ah, sí...

...¿y 
adónde 
se van 

entonces? Pues... a las 
ciudades.



¡A las 
ciudades!

Sí.

¡Pobres!

¿Y cómo 
pueden vivir 

allí?

Raymond 
está 
tranquilo 
hasta la 
primavera. En primavera, tendrá 

que volver a pasar el 
motocultor...

..y se quedará 
tranquilo 
hasta el 
otoño.



Yo 
también 
he echado 
raíces 
en este 
trozo de 
tierra.

Entre viaje 
y viaje.

 Planto 
árboles.

Los conozco.

Y me gusta verlos crecer.

¿Aquí?

Sí,  
ahí.

Los podo en 
temporada.

Bueno, digamos 
que estoy 
aprendiendo.



Aquí.
Dos 

nudos.

Deja dos 
nudos.

Así.

Después, 
podaremos 
los rosales.

Si 
quieres.

Pero antes 
vamos a 

tomar una 
copa.

 Vale.



Puedes podar 
durante el 
invierno.

Aunque 
hiele.

La savia 
está en las 

raíces.

Puedes 
plantar... ...tras-

plantar. No pasa 
nada.

Ah, sí, pues el  
otro día trasplanté 

mi cactus.

Lo he 
hecho bien, 

¿no?



¿Qué 
opinas?

Pues...

 no sé...
Aquí no hay 

cactus.

Pero no 
parece que 
esté muy 

bien.

Echará de 
menos su 

tierra.

¿No vendrá de 
Colombia tu 

cactus?



También hay cactus en toda la 
costa mediterránea.

En todo el Mediterráneo hay una misma biodiversidad, allí se asentaron 
durante mucho tiempo los mismos hombres, las mismas culturas. Tanto en 
francés como en español, la palabra cultura hace referencia a la cultura 
de la tierra y a la cultura del pensamiento al mismo tiempo.

Estatuas griegas descubiertas en 
Alejandría (Egipto). También las he visto 
en Marsella (Francia), en Biblos (Líbano).


